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EN LA BRECHA

es que 
teados

Otra vez en la brecha.
Como aj-w jovenes, másjóve 

ayer, tanto cuanto más hilos plí 
priacipian á cubrir nuestra c|ibeza; 
fuertes y  robustos, más fuertes V más 
robustos, cuanto más, también, ios 
años van minando nuestro orgaij îsmo, 
—al contrario precisamente de to que 
sucede á esos otros jóv^enes cuya vida 

' recién abierta á todas las exquisit( c.cs¡ 
á todos ios entusiasmos nobles y  vi ri­
les parecen caminar sin entusiíisraos, 
sin ideas, bajo el peso de una decrepi­
tud manifiestamente prematura,— vol­
vamos al puesto de lucha, modesto, eso 
si, pero sincero al que nos guia nues­
tras ideas robustecidas en el batíillar 
incesaDie, continuo, sin descanso, con­
tra mi rt^gimen al que estamos segu­
ros que, por un fatalismo de la historia, 
hemos de contri¡>uír á derrocar.

Y, á-esto, I30S conduce una convic- 
ión profunda, arraigadfsima, reafírma­
la  cada año, cada día que pasa y  que 
’ js  dice que la Anarquía ha de ser, 
•,unque á elio opongan obstáculos y 
carreras ei cornuti enemigo á quien 
.;ombatimos.

Ampiios como somos en idea:'!, no 
' .̂emos metodizar nuestra ho/.i en 

sentido detevininado, estrecho y 
elusivo, de un programa propuesto. 
Nío Ltíiienius,, juí hemos teniJu ni 

. ndremos nunca nropramn. í-n 
.. a social, hoy y mañana y siempre, 
sería en caso de ser esto un programa, 
n.uestro progj-ama.

Hacer anarquistas y  anarquÉar todo 
serían nuestros propósitos. Arran^r 
lirivilegios á la burguesía y m arciar 
ile frente sin perder uo palmo del tére- 
no q’ se conquiste, son nuestros destos. 
Levantar el espíritu de rebeldía ,̂ ue 
existe en todo individuo y prociirar 
4m  el trabajador se emancipe de íiodo 
prejuicio y falso preconcepto patriótico 
religioso ó patronal, perdiendo todo 
respeto á las instituciones y  las leyes, 
son nuestras ansias.

si propósitos, deseos y ansias fer­
ir un programa ó un método, ahí va
ni :m programa y  nuestro método* 

\ ;on un saludo profuso, sincero y 
-, ari ‘/jso á hi prensa anarquista de iodo

1 el mundo quedamos incorporados á la 
3"a inmensa falange de los que luchan 
por un mejor avenir.

L a  R ed a c c ió n .

líK íAMÍN M ot a

1 DIOS NI PAllA
Mí querJao Mario Miranda;

le u d a d o  en naestra antigiui amirtad, 
iiK' laás segui'a garantía de qu-A po*

.ireme llovar Lejos, bien lejos, esta díscn- 
s., '̂̂ íilh'íioL del campo elevado (la lag 

.íiva.iíaei-.viie'i lilosóticas, voy á respor.der á 
sa ariícü-'o publicado <̂n hus Golamiia  ̂de 
V>r?7íV,-; ■ ■

Si tu : fueses eJ inreiect.ual qiit- orct, y
íjue yo iiLúígoioe en reconocer y ¡ipreniar, 
no suscii«TÍa ciertamente esta <11̂ <usión: 
pero discTit-ir con quién tiene un cirebro 
capaz de ra;éjoeinar y  sacar deducciínes os 
siempre agradable, mayormente, caaiido 
adversarios tan sólo en las luchas dd 
saaiiento, r̂ tíinoh amigos y  la franqueza de 
una vie/a amistad nos oblíg-a á ser más sin- 
•<ieros (si eso fuese posible á. hombrts que 
están firmes en sus creencias) en esta polé­
mica escrita que entablamos sobre dos asun­
tos de la mayor trascendencia filosófica.

Dios y Patria, dices tú: N i Dios /n Pâ  
tria, respondo yo.

Lo que debemos hacer
H ay necesidad de iniciar un nuevtj 

período en la propaganda anarquista 
montevideana.

H ay que dar nueva y  sólida orienta­
ción ; marcar tendencias bien definidas ; 
señalar derroteros claros, precisas, rftc- 
tilíneo? ; encauzar la corriente de ideas 
y la corriente de asociación por un sen­
dero abierto, ancho, amplísimo que no> 
dé la pauta exacta de lo que queremos 
y  á lo qlie vam os; hay que trocar, pí.>r 
fin, la deficencia, el indiferentismo, ín 
tendencia á la super-hombría que, hasta 
áhora, l'ué, por desgracia, la caracterís-. 
tica de casi todos nosotros, en un raudal 
de* enérgica y  beneficiosa actividad.

H ay que reaccionar súbitamente, si 
no queremos que nuestras fu^nras se 
pierden en una lucha estéril,- i "’'Li^tuo- 
sa, que cot)Suma nuestras er • in­
útilmente.

Y  tanto más se impone c . , in
cuanto entre nosotros, el ■ Iv
agrupación y  asociación p* '!
un estado cataléptico, ame

La escasa prensa società* 
mos, en lugar de hacer- 
consciente, emancipadora, 
croscópicas columnas^, inr 
tt;s amorosos, romántico 
pnriÍLTos. íjue no tiene 
th o  úv la originalidad, 
snter.'s y iiU(' no apoti' 
a] i ampo de liM'ha .

enseñanza doctrina-i^ dei per 
qué, y  para qué de la asociación.

Y  lo que sucede con la escasa prensa 
societaria; ocurre, aunque en otro orden 
de ideas y  salvo contadas excepciones, 
con la prensa anarquista.

Saturados, como pretendemos estar, 
de una literatura quinta-esenciada nos 
engolfam os en ridiculas disquisiciones 
filosóficas ó pequeños tiquis miquis lin~ 
güisticos>, procurando hacer más bien 
que una hoja de propaganda que hable 
ai sentimiento, ó que involucre en los 
cerebros adormecidos,— por (;1 (jpio de 
la sumisión,— del proletariado urugua­
yo, ideas de rebelión, un periódico que, 
dijérase, escrito para los contados com­
ponentes intelectivos de un sagrado ce­
náculo.

Propaganda en tal forma, es com­
prensible no ha5 â podido arraigar en el 
cerebro del trabajador campesino,— que 
abrumado por una penosísima tarea que 
está retribuida por un escandalosísimo

Está, pues, planteada la cuestióu do. modo 
á no existir duda alguna sobre liis oj>inio- 
nes de los contendientes. Tii (‘.reyente y 
patriota; yo, irreligioso y  sin pati-ía.

Dicíio ésto, abordo ei asunto, pidiéiidote 
de antemano, me discuIpe.s, simo oeup»! di; 
mí más de lo que debería hacerlo. A.-̂ í es 
preciso para que puedas comprender la evo­
lución de mi espíritu hacia la irreJigion y  
negación de la idea de patria r.al como lo 
conciben los más.

Yo fui bautizado según o] ritual de la 
iglesia católica y  educado ea el temor de 
JDios. En mi infancia, cuando mi cí.-i’cbro 
no era sino el receptáculo de ideas de otj'os, 
en él introducidas por 1 oís cinco sentidos, 
yo era creyente. Oh! con qué piedad in­
fantil por maflana y noche arrodillado en 
mi lecho ante un Cristo ó una Virgen, re­
zaba el padre nuestro y  ave-maría; cuán 
f̂ ‘li'z nie sentía festejando .á  San Antonio, 
Han Juan y San Pedro, con qué respeto 
ayunaba ei Viernes Santo; con cuánta ale­
gría;, ayudado por mis hernumos, construía, 
un pQáebre, llegada la Pascua de Navidaci, 
rodeando al niSo Jesús con los bueyecito,** 
y  carneros de nuestros Juegos; como asistía,

: desvergCíQzado salario que ñuctúa en- 
t í' los cuatro y diez pest)s mensuales^
: ie son mermados por ías ('untínuas v 

•'.-prichosas multas que arbitraríámenle
■ le aplican, no ntiedn asimilarse lectu- 
s que n̂ ) estén á la fácil é ingenua 
uriprensiún de su medio.
P or creem os, com o hem os dicho 
princípií;, que es nc'cesario cam biar 
tácñcü, aunar t<)dí)s los esfuerzos 

G’ ir, dispersos, se m alogran por ahí ; v , 
con un m ediano ficuerdo, llevar 

Ib caniDina u ru gu aya  nuestro grito  de 
rebeldía, nnt^stra voz em ancipadora, ha­
ciéndole com prender ai cam pesino que 
s ‘ u- qii-.' con  ̂ n s.- efectúa es .una
efíDÍotación, lo que ('on ellos se hace es 
iiH robo : que la tierra pertenece al que 
la trabaja y  que < n^'e el trabajador del 
canipo y  el trahaiaLí")r íse. la c'iudad, no 
dvbe haber mas inierrntidiario, ni n'.ás 
ar?o que el trabajador m ism o.

Pero pa: onseguir esto es nef-e.=:a-
ru> la propaganda- S{*nciHa, clara, con- 
€?Ki, terminante, que conmueva tcjdas las 
fií ras sentimentales d;*! hombre.

Esto e.̂ ’ lo que debemos hacer y  lo ha- 
re.nos por poco que sea el esfuerzo que 
Sf- nos preste.

A l e j a x d k j n o  N u b i o .

J u n i o  a l  s u r e o

• )e pie. Sobre la brecha abierta á  tra-
■ de la  historia, ía vista dirigida hacia 

campos infinitos de la idealidad, el
o sembrador de ideas, ha rendido 

'to á sí el generoso insirumento de la-

MI aciitud parece de descanso,
n ella, sin enibarpo,. la er.presióp

Dr'ofimHrí , pup {\t:„
uu e-’píritu investigador expuesto á las 
ampliñi. concepciones de la \ îda.

Y  piensa en la gigante.sca lucha sos­
tenida por la humanidad, siglo tras si­
glo, luchando por la conquista de una 
vMa más humana, combatiendo tenaz­
mente cx'intra el dolor á ía vez que al 
nido golpe del progreso, surge un nue­
vo dolor : flíjración de ía vida sobn* el 
pedestal de ía muerte.

Y  su pen.samiento, recorriendo la ina- 
oibable serie de episodios de la histo­
ria, extrae la inevitable verdad : ía so- 
cedad  humana, iniciada á impulsos de 
U.1 principio solidario, se cimentó sobre 
Ir. base movediza de un error, y  fué así 
qae las construcciones posteriores, sos­
tenidas por el error fueton también erró- 
n̂ *as.

Comprendióse entonces, la necesidad 
d.‘ la demoledom piquera, el uso de I’ .s 
ÍMí-íriimentos qiíe pr:)fundicen ia fosa, 
sobre la cual se cofistruirá i los nuevos 
fundamentos sociales.

con mi respeto que rayaba en admiración, 
al santo sacrificio delami.sa!

¡Qué bella ei'a para mí la reh'gión de 
mis padres! Entonces creía todo lo que se 
enseñaba. Creía píamente que Dios creó 
©1 mundo en seis días, así como todo lo 
que en la tierra existe: creía en los mila- 
gi'os de >San Antonio y  en la virginidad de 
Maria antes y  después del parto, (como pue­
des suponer, yo ignoraba lo que fuese vir- 
ginídart y  lo que fuese ]jarto); creía en los 
ángeles, en el fiiablo, en las almas del otro 
mundo,* en el cielo, en el purgatorio, en 
el inlierriO y filialmente en todo lo que oía 
de mi querida Madre, de una tí eia y san­
ta tiâ  que contaba cuentos y de dos bue­
nas y  caras víejecitas que eran mis abuelas.

De loa vagos recuerdos de mí infancia, 
de esa edad alegre y  risueña que no vuelve 
más, me acuerdo, de estas cosas, de los 
compañeros de juegos, algunos de los cua­
les ya volvieron al seno do la Naturaleza 
(la grande madre), y  de mis diabluras, que 
se bicieroa cèlebri, en la familia.
, Ya ves, Mario, comò yo era en mi infan­
cia nn creyénte fervoroso: sin embargo, la 
victoria de la razón diebia llegar.

]a opinión de los que me conocen 
nifio, fui una inteligencia preeóz.

Y  al poderoso influjo de !a reflexión, ■ 
el viejo sembradijr comprendió la razón 
de ser de la antigua Jucha entablada en- 
ire la justicia y la tiranía, entre la ver­
dad, principio inteligente, y  io falso, 
principio ignorante. Volvió, de pron­
to, la visia hacia un horizonte nue­
vo, luego de-svíola hacia e! campo infi­
niten díT la Idealidad y  lo halló mustio, 
desvastado por el cierzo de ia iiiiperfec- 
ción, asolado por hi angustia y el dolor 
social.

Entonces, una energía extraña se apo­
deró de su alma y  su cerebro invadido 
por la idea de ia transformación comuni­
có á los músculos la impc-riosa necesi­
dad de accionar. Levantó su instrumen- 
io de labor, orientó la afilada cuchilla 
sobre el triste c împr) de la Idealidad 
contemporánea,horadó su seno, la tie­
rra se quejó, con esa queja original que 
{lega á nuestro .sentido como el frou-frou 
de un vestido de mujer, se hizo á un 
lado ía fecunda tierra y  apareció, como 
hendidura limitada por sensuales labios, 
un ancho surco, extremecido aún al gol­
pe de la acerada cuchilla.

Y  el viejo trabajador de los cam pos, 
atraído por el nuevo é inacabable hori­
zonte, siguió su marcha lenta y fatigosa, 
extendiendo sin cesar el comenzado sur­
co... Detrás de éi, la magestuosa figura 
de una bella mujer, sigue la dirección 
del surco, dejando caer sobre éste la 
redentora semilla de una nueva huma­
nidad, simplificada en las fórmulas ex­
ternas 5' amplificada en el concepto mo­
ral.

Y  mientrás la tierra gime bajo 1a ac­
ción potente del cortante arado, y 
.Tiientras el viejo sembrador se aleja del 
pimto de partida, deteniéndose de tre­
cho en ,vr¿''Ao -'"«.t. reñeídva .*ud, ia

trozos del surco, la impecable canción 
del desarrollo, interpretada por las di- 
ver.sas voces de ía eterna y  fecunda evo­
lución.  ̂ :

Sinceros cultores de una huntanidad 
mejor, libre de trabas económicas y  de;’ 
prejuicios morales, sea el surco el más 
sencillo y el más interpretativo de los 
símbolos en la historia revolucionaria 
de las tranformaciones sociales.

Y  ia realidad se sintetiza así : el vie­
jo sembrador es la filosofía sociológica 
de los tiempos todos, orientando el ins­
trumento de labor, ia resplandeciente 
Idea ; abriendo constantemente en la so­
ciedad de ayer, en la sociedad de hoy, 
el surco de todas las justicias, ahondán­
dolo más y más, para que, al remover 
de las entrañas sociales, se destruyan, 
di.secándose, las malezas de todas la« 
ignorancias.

Y  mientras ia filosofía social avanza 
firmemente preparando el surco, allá ó 
lo lejos, al comenzar del propio surco.

Una sed enorme de saber me devoraba, ai 
mismo tiempo (jue una independencia altiva 
me llevaba á dist.-.utirlo todo, queriendr- 
saber el ponqué de todas las cosas.

Había frecuí.uitado .seis colegios desde Ios- 
seis á los ocho aííos, más todos ellos cier­
tamente de esos en que los maestros ep 
seHan mal á le(M- inculcando í*n oambú' 
los alumnos buena dosis dt '■niaiisuin rí- 
ligíoso. .En ano, aun recuerd\« ti»Javi;>, iü 
maestra era considerada poj’ su fervor re­
ligiosi); en otro me acuerdo .'ine rr■Zf'i>i;iiltlô  
por la mafíana antes y despu«';.» tiri inda. 
antes del almuerzo y la comida, y 1« 
noche. Lo que la familia cnq)(‘Zíira. los 
maestros continuaron, y nóte. î.-o üc, feliz­
mente, para mi integridad moríJ-J y fisica, 
nunca estuve en colegios de frailes, iíslu 
no obstante, yo leía cuantos libros cncots- 
traba, y  á Jas ocho aílos sab¡;< leer y  escri­
bir correctamente, teniendo >a nocií»in-i d̂ '- 
firitmétíca, geografía, francés c inglés; ñ 
los diez aSos ingresé en un colegio protce- 
tante y en él, perfeccioné mis estudios es­
bozados. Cuando por primera voz oí hablar 
mal de la religión católica, ca.si protesté...

Lo qué aprendí en este colegio no fué 
bastante para emanciparme, pero perfec­
cionándome en el estudio del frftucéb. pude



s-.‘ d i I s a  la í'ornin fuacresluosa de* La 
FraLcrnidad, fk'j;jndo dublizar d-.-^dc su 
mano con la su avid ad de todas las bon­
dades, la scniiUa fecundadora de la S o ­
lidaridad. q i’.í̂ . (*í surco, ávidu de natural 
labor. rc.vib>‘ en su auí^'usto seno para 
opíM'ar !ii transform ación ('¡ur adinirarán 
¡as futuras gerieraci<Mies.

N' la historia víírií til jxi.sar de m uch as 
(■xisu'í'íctas (jue como «V'íulas niut-rtas 
.-erAn arrastradas por las v iejas corrien- 
fes s<irialfís ; pero situiipre constatará la 
pu-,sc*nciri de aquellas otras, pltinas de 
'.'ihrai'ionfs, iv.rnpeñadas en ahondar el 
surco y  en sem brar la idealidad más ge- 
ner-r.sa. iná'í hum ana,

'H’ s! uanbif'n, <:‘ ‘1u1r m odesta, \'eni;fo 
r:ín IVA ¡n sínn n í'aío  de labor, á «íxperi- 
■v̂ otuar la frUipa y  á sentir el placer que 
(';.u-a ¡r- iuchí'. afanosa para aÍM-ir oí 
surco,

Rr'i:P-'in''o.', los esfiH-rz< rn la copiiin 

i-Iea V .'livn-idemos más \- más el surco 

.V ■-ci'':!.
Pir; m ko .

Oos palabras
Vo}- á  habl-:í- ;ül: 'í del anarquism o y 

a ígo  tam bién iU: los- anarquista^ .
Es para ni? un ctisronsuelo muy gran­

de vil que desde aÍL;ún tk;mpí> á esta par­
te no pueda escribir algún articulo sin 
<]ue casi todo éí sea una censura contra 
el proceder sumiso de rni> compañeros. 
Y , realm.ente, son muchos los motivos 
que suelen impelirme á este enorme pe­
simismo que me .abruma. Entiéndase 
(|iíe díg'o pesimism«') sobre ia actitud de 
ios anarquistas, nunca de ia belleza y 
realización del ideal.

H ay que confesarlo y decirlo mil ve­
ces. itein a  un ambiente de cobardía im­
posible, un miedo in d ign o  da hombres 
que se llaman anarquistas, un apego sin 
ñn hacia este evoluciona!ismo tan es- 
pantosam.ente pacifista, que parece ma­
nifestarse como la única voluntad del 
<|ue, antes de humano y de anarquista 
debiera ser y llamarse revolucionari<!.

He tenido ocasión de presenciarlo e-i 
numerosas partes. Compañeros enc:irce- 
?rs.dos sin motivo alguno, periodic'-'-s de- 
ri=Tirtaiír**. á c í-»r- tior - !*,, •, -

-.a I
Al:.»« -X

ios eíemenios dirigentes ^ e ’ la sociedad 
se complacen en poner en práctica, apro­
vechando admirablemente los resortes 
í]ue sus mismos enemigos íes proporcio­
nan. Y  todo esto sin que se levante un§, 
protesta formidable, una protesta revo­
lucionaria y  destructora que eliminara á 
íanto bicho dañino como pulula por el 
mundo^

Y  nosotros, entretanto, contentos de 
vivir esta tan deliciosa vida. Es vergon­
zoso pensar que hoy la may( ,̂ría de los 
anarquistas son más am igos de la panza 
que de la idea. Se agarran desesperada­
mente al pacifismo, vertiendf) las más 
bellas imágenes en loor de una paz que 
es mil veces más desastrosa que la más 
sanguinaria de las guerras. H oy los gru­
pos se forman con el único objeto, salvo 
larísimas excc})ci0nes, de fabricar ído­
los, de la misma manera que se fabrican 
cigarrillos. Hoy los periódicos- se fun- 
dan---vtfngo muchas pruebns— con mi­
ras extrictamente comerciales, haciendo

de la idi%': un .sistema especuití«!?'- le 
lucro. H oy es todo una farsa, lo m 
en el campo proletario que en el capí|ta- 
lista. Se odia el capital^ laméntase ^ue 
haya asalariados, se maldice el dÍn..4:o, 
pero esto no quita para que las socíeída- 
des de resistencia y  los sindicatos bris­
quen y paguen á unos cuantos obreras, 
poniendo secretarios ó cobradores como 
en cuak[uier empresa industrial. X-'ay 
también anarquistas que se dan el r la- 
cer de st'r intcrvicuvados como un tíf-.íre 
político malquiera, haciendo creer «liue 
po^f.en en sus manos los hilos que ;̂an 
de mover la gran revolución higieni.'ra- 
dorn.

íío y , cíímpañeros que me leíMs, tr;do 
va al re'’é-̂ . "̂̂ 0 no se lo oue vosoifos 
pensítréi- de esto que aquí he cscr -̂to, 
p.-ro, cuíiÍMU'era que sea el juicio qi-.e os 
mer^ ;̂'ca, lened presente siempre quí- .no 
iioy í'-n ello un átomo de dcsp(;cho ó de 
rabia, cualidades que, desgracií'.damiín- 
te, paree,‘n hacerse campo entre rnuc'.^s 
anarquisí-'ís.

Una ve;', contesíando con'm debt'' á 
cierta persona que me combatía por inis 
idi^as anarc[uistas, díjele las siguientes 
palabra'-:

((No crea, amigo ; á mí nie sucede una 
cosa bien extraña. Cuanto más muíido 
voy vien-dí), más me afirmo mi klea 
anarquista, y cuanto más anarquíst-'i 
voy siendo, más y  mas voy apartá-.^lo- 
nie de la niayoría de mis compafíerc

Y  no se crea por esto qiTf- soy ind 
dualista. El que sea  ̂ /; díimo ; 
cc^mprenderá que no'-Jo sí>y, leyendc 
artículo. Pero es que, á vt^aes, hay i 
hacerse entender hasta por los ignoiíin- 
tes voluntarií^s, íanto más numerosos en 
vuestro campo cuanto más se intente de- 
cir verdades.

Y  yo creo ĉ ue estoy en lo cierto. ^
L u is  M . M o c o r o a .

Montevideo. Junio de 1909.

No sabemos que baya nadie expuesto 
con mayor acopio _de dalos y  con más 
severa lógica la ínlím% correlación, la 
armonía perfecta entre,1̂ , vida del U ni­
verso y la del hombre -^úorno el sabio 
histólogo Enrique Lluria, en su libro 
monumental Evolución Si^per-orgànica.

i\ donde Spencer, un Espíritu noble 
abierto á las verdades incóncusas de la 
ciencia, no osó llegar en í̂ tís apreciacio­
nes sociológicas, deducidas, del estudio 
del hombre con relación á la Naturale­
za, sea por no ponerse frente á frente á 
im sistema de civilización que lo conde­
naría por demasiado atrevido ó porque 
lo.s prejuicios de un pas;ido histórico ne­
buloso le hayan infundido demasiado 
respeto á la propiedad individual, llegó 
el doctor Lluria con una sinceridad que 
lo honra.

Quien no quiera traicionar los princi­
pios rigurosamente cienlitlcos que se 
desprenden de un libre examen practi­
cado en incursione.-í múltiples á través- 
de la materia organizada, como lo hizo 
el autor que no.s ocupa, tiene  ̂que con­
venir forzosam.ente con éí en sus con­
clusiones luminosas sobre el porvenir 
social del hombre, muy á pesar de todos 
hus pésimos conceptos sobre el socia­
li.sm o.

Las leyes naturales son simples y  cla­
ras. Inversamente á sus dictados funcio- 
(ia í:i sociedad humana y  tal error lo 
p.ng;imos caro.

Si las leyes de 1a evolución se cum­
plen en el orden biológico, el hombre, 
liv-l lila integrante de este orden, no
■puce - 
el n:. 
cánic 

I/o: 
que 

; . h *

>ustrarse á tal ley sin provocar 
•'guíente desequilibrio en la Me- 

Un i versal.
: iv, pues, á la Naturaleza, de la 
-'‘•pna aberración inconcebible . >:■ 

'’f' el hombre, he ahí lo que 
n Tiosamente la vida humana 

ftar.^e en toda su plenitud y

Sólo Sí' explica qije haya quienes ia 
nieguen por ese fenómeno que ía ciencia 
positii^ â califica como casos de f)atoio- 
gía  rñ|yital, que no permite á una nume­
rosa grey de retardados en la evolución 
animal, creer en (Jtra cosa que no sea la 
sancionada por ¡n rutina y  el pn'concep- 
to arcaicos.

Ello no impedirá que, como justo ca.=̂ - 
tigo á tanta violacié>n y  escarnio contr.M 
los eternos é inmortales principios do! 
derecha natural y  luunano. esta gravi‘ 
cuestió'i se solucione por una incvitri- 
Ble revolución .=ocí:;Í, que por tal caus.-t 
tendrá que ser tan intensa como eso.-̂  
movimientos seísmicos que convulsionan 
periódicamente las entrañas profunda.- 
de la {ierra, tan fragorosa como el cre­
pitar de los volcanes y  tan potente conio 
el estampido deí trueno, pues >N'a- 
tura querrá realizar ese día el supremo 
y  último esfuerzo por el restable ci­
miento de su equilibrio y  por la rec-:n- 
ciliación perdurable con la humanidi.d. 
su hija atribulada.

José  M . A ch a ,
Mendosa {a. A.), Junio de 1909.

De la vida rural Argentir?

E L  L I N L L E R A

k  OMstidn sooiai á la  l i s  íb  la  oiefe

No podían ¡perdurar eternamen*- 
errores tradiüionales que caracteri. 
las viejas ed a^ s de la historia en i< 
respecta á la \jida del hombre en s'í.?--/ 

con 1% sociedad 3' la N.,.
' ■ ;■ { v , '

leer í'áeilmenttó las obras que mi padre te­
nía en su bibliotí'ca. Algunos libros rcvo- 
lucion:u‘on mi espíritu. Los «Opúsculos» 
do Aelcxaiulre Jiereulano, «Les Jesuites» 
de Edgard Quines y  el «Padre Belchior 
(lo ronf.es», de. .Julio Ribeiro, mostraron me 
leda la hediondéz del jesuitismo. Mi inte­
ligencia despertó.

Fin;ilmente, después de haber recorrido 
alguiios colegios más, de igual valía, pues 
ííí<‘nd(> <’n Ui actualidad una vergüenza la 
ensefifinza secundaria, puede calcularse fil- 
cilmente. lo que olla sería ha diez y  ocho 
.-.nos, inatrieuléiue en el curso anexo á la 
li'aeultad úkí Derc-cho, donde las lecciones 
de lilosofía de mi inolvidable maestro doc­
tor Troneoso, debían producir un efecto 
saludable en mi espíritu.

Desde los' quince anos, más ó menos, pro- 
caré estudiar la religión de mis padres 
comparándola con las otras. Habiendo leí­
do, habiendo estudiado alguna cosa y guia­
do tan solamente por la razón llegué, co­
mo sabes, Mario, á la negatíión de la idea 
religiosa.

C^m o lú  ( p or lo  q u e  r e v c l .js  en tu  fir- 
líc u lo  d e  C t i c i U a n a )  en los p r im e ro s  tie jn -  
pos tic ia lu eh íi ÍJitim a qn^’ ‘'C tra b ó  en 
. . , í  r.pj-..,-, í.i liherb'irme

vés ctoi gran  Goamo'-', 
átomci dim inuto, la  célida i' 
perceptible sin v id a  íipru-eni  ̂ '
des cu'Tpos sid'-’-ales ])e¡'dic: . ’
pació inlinito, lian probado de . .u-
dubitable, la  perfecta  solidaridad. 'if-v 
tente entre las innum erables partí.,- f ue 
constituyen el Univer.so, m ateria e'er.ia 
en evohu'ión perenne com o maniíVrúa- 
ción de la v id a  íransform .able, pero \t"e- 
ductible.

A l contrari(j del hombre, la N atü’Tie- 
za ha partido en el cirnipíimiento dv i. -s 
sabios designios, de lo simple á lo cc:-i~ 
piejo. De la nebulosa á la materia .-ri­
ela, de ésta al infusorio y del inl’uiqi.o 
al hombre, medían períodos, cuya 
rión la inteligencia humana no poí'-'á 
precisar jamás con exactitud ma.eí> á- 
tica, pero en el cual nos es dable Cf.-n|=.a- 
tar el inmenso trabajo ejecutado sieír¡>re 
en el sentido del progreso, por la.̂  ̂ (fuer­
zas naturales en ese colosal labo’'.H>«rio 
del mundo orgánico. '

'im

.-’i de evolución iniciado en el 
'̂Sfjmbre, desde que éste hizo 

eni!-'- el conjuniw d( los 
srganizadí!.'-,, sólo neeesií.'i 
•res de orden social no lo 

¡iue puedn realizar su in- 
■onamiento.
"gt‘ (Miíonces ia T),-i-/orosn 

á [a que vuehen In cara 
i V.. '--íícJoM'**-;;;!- i.!'>nte:;

pf̂ 'Turuai íOS fii’.f -t.

de los preeonceptos y la fé en que rnH- na- 
bian educado mis padres y  mis maciE-’Os, 
yo detestaba los fidsos ministros d-. 'ina 
religión que juzgaba pura y de nr: íí.os 
en cuya existencia acreditaba, aún.

Los «Opúsculos* y «Les Jesuites» oran 
libros de dos creyentes <‘d Dios, que no 
creían en sus ministros: fd libro de .Julio 
Ribeiro, era de aquellos tr('s prhUero'’ que 
habia leído, el único qut* debia eon<:reír­
me al libre pensamiento.

La lucha íntima que s<- desencadenó en 
mí debia recibir dentro de poco un al^uen- 
to poderoso, un camino que «ondú.!* se á 
la verdad.

El Dr. TroncosO; en sus leecion í̂S, 
que obligado á eusefiar la filosofía f. 
tualista, porque siendo otìcia-1 la re 
católica se le obligabci. á ello; indii; 
sus aiumuos la lectura do ciertos libr 
como ia casi totalidad de tos Jóvímí: 
frecuentaban el curso anexo, lu) lei. 
ciones délas ciencias físicas >■ nMC- 
sin innbargo, las ohr.-us de n;iiu. 
Zai)orow<;üi, l<’erriei'é, Huxli-y y ■ 
sobre tudo L ’ ÍToivini- í̂ ÍgIoíi la Scrm 
sabio nií-ortro tie !]eilflei'be]-.i-, y cu 
duceión portugnesn reconu'cndo  ̂ tLĤ 
hicioron comprender la ínureria de 1.

‘.'■irí- 
’ .■ ÍÓíl 

i ;V‘ 
. Yo, 
41HÍ 
no- 

úr-̂ : 
í'iiiT.
= '-. \
. d¿i 

Lra- 
!UL'

.iroU'

\pareí“c >U[uí «1 hondirc desviado dt-. 
Ir- Naturaleza, que e(|uivale á estarlo de 
k, vida, y  la sociedad alejada del hombre 
en todo aquello que debía contribuir á 
hacerlo feliz.

Roto el vínculo sublime de la solida­
ridad humana y batiéndose en horrísono 
y trágico combate el ser contra su seme­
jante arrebatado en aras de 1 bárbaro 
desenfreno que una tcfr<-ií!:i ini'^ri'reía- 
ción de la vida le ha h'.'c'u. concebir.

Usufructuaria la humrinidndi de I;;. Na­
turaleza, y  ésta de aquélir-., and ¡as "O son 
recíprocamente necesarias.

Luego los que se ajioderaron de la 
tierra para su uso y  beneficio exclusivo, 
atentaron abiertamente C')nt"a !;t Natu­
raleza y  de esta falta sufre lu sociedad 
.■̂-us horribles consecuencias.

A la luz de la ciencia, pues, la exis­
tencia de una cuestión .social quH a de­
mostrada del modo más absoluto.

Brilla el sol.
Los campos incultos se asemcjí 

una verde alfom.bra, los rastrojos 
; tapizados de trigales, de linos en fío'- y 
j de maizales recién naciendo.
I En los jardines y  quintas se aspi .i e.

perfume embriagador y  deleitoso --..v- 
i exhalan los rosales, los jazm in es • 

duraznales floridos, y  los pajarillos 
teaado, en mil cadenciosos y  ríin 
í,rínos entonan algo así como un ni ' '
de alegría.

Las haciendas libres, retozando e 
JlanLiras, con validos, estrepitosf)s v  
ch. y alaridos también manifiesta 
aV'.-re y bestial satisfacción de vi^^r.

lín la naturaleza y  en la vida tod 
ftvt ñámente canta ; la prim.avera, 
'p-m om sa ¡es  un placter v|;yirl..'. i 

marcha en sllencid, trí
i / b a jo ,  c a m in a n d o  p o r  1«, í/  •

con el c 'rr.... inundado \
el frír; en el alm a...

..-feombre es el desconceptuado 
ÁLinllerá» que meses antes rasg'> con el 
arádo la tierra, y  derram.ó con ma­
nos las semillas que germinaron con fe- 
eu|ida lozanía. Ese hombre, es el eternci 
viándante que la ciudad vomitó d̂ * s ii  
seto, que la chacra aún no neresií?' dtfí 
su' 
pl 
pe

cióu biblíea é insulsa.s historías que llena  ̂
b».n mi cerebro.

Solo entonces fue que ni«' n-heié abie.i'iM ■ 
mente contra las bestialidades que me h;i- 
bian euseîîâido y mandé á paseo las <n’tigfis. 
las ñguras de palo, las litogru-iias y i-rnuji! 
litografías, los divinos, las m isahís'-nr;!*« 
y qué se yo que más.

Estudir, perdí noches enteras U‘\e.i>]u 11“ 
bros que niíd podía compre.nd<'r -idiidu ;r 
I» taita de preparación do cier. .̂i:'- fí-iie.'is 
y ruuUrales. Después estudié ésí;ts: vi en­
tonces bis verdades positivay e.n ’.n 
en la Químicíu pn la Geogrnb;:. i-o I;> ii¡‘> 
logia, enfin, y después de * : ku-íi.'! en
que mi espíritu se empeñara diiraiiie m/is 

j de diez aílos, la razón salió vic.£>r¡fí6íi 
; Con Lyell, aprendí como s;- ibi'maí’ou li>'' 
i mundos: con Laniark, i)ar-.\in, lia-'Cüi’l
i i^íiehner. Bllxley, Huxley y otxm,ta-nto8,
I como evolucionaron las 'espreies d'-sde td 
I protopla^ma basta el hombre, 
j Era cuanto me bastaba pam-’- wo creer 
i már. i.-fi u.»daü las
! '.n'a'- nit'. ]í> prt“Ji'íir:!!),'in i*( iuo cn-adur. lu- 
i i b i d . - t u , i  cr<-adur que í'-" '.■!’• ó ii;ula 
: <■.' nji eijriiieo ÍL-r .̂-íistibu.
; jo;-: ¡nrrud<í-. (.■xperimeJitali-s tii.' ';uc
, ellr. st' 'íirv̂ -. l-i <',:!;ncia dH.njuc-.ürí. cémo

brazos, que el comi.sario policial tlel 
sblo vecino expulsó de la localidad 

■vaĵ o después de haberle hecho ira- 
ar varios días limpiendo sus cabíihos 
carrera, cuidando sus gallos de ri-

ña;, haciendo zanjas de desagüe en lat­
ea les, carpiendo en las plazas, y  pro- 
pi lándole algunos rebencazos por único 
pa 70 y  única recompensa á su labor !

I I

3ajo la presión de los más angustio- 
pensamientos, el «Linllera» contem- 
la naturaleza que lo circunda cari-

so 
pl

.se formó la id{;u, do Dios. La filosolla, apa 
yé idose en Ui. idencia evolucionista, dea-i 
tr|yó para siempre el irresponsable sn- 

ímo, mostrando \om o Dios no es sino i 
creación grn>,(MM del hombre (jue 

o á su imágen y .• ,';:u-janzíi L.ista í-oií̂  
vicios y .SU.V di'ieetos'y >̂u.s l̂â -ii'jiê : 

s bajas, como In il*; Iü vt-nganza.
Lsi, m i c a r o  M ir a iu la , mfi em aM cípí' «'om- 

p lé ta m e n te  del p re í-on cep ro  re lig io s ’ - j o .  
q u tíe n  lo  má.s aj-diiusit.-d<í la  b ic í“ - ra-tiíula 
c o n s ig o  m isu io , e n tr e  la ra zó n  ^ ■ id fé , e&- 
tuvi\ c a s i e x p u e s to  í'i z o z n iir a r  aV a o iu e titc
(con
dom
la

D(
que<
solo

¡-'arecCb h a b e r  / o z .ib ra d o  tu , ^'iu'i'áu- 
a l D íiism o ímuíu) ú líim o  re g io  de

la religión que nio riin'P, ron voif 
j  lo que 'iTji liuiminrinieutí' gr;mdt' 
íiuedó rjí'isit.' porque, miío ó rerdidaü 

l i í . '- u C r L - j t o  viví-, Cri-ito es bombie.
no 
cilio 
cob; 
ííidi 
nen 
Itosi 
los 
en 
S'í

recisamente el ]»àlido 
de Nicéa. mixío <lv.‘

Oribto del eoe 
io:noraijí-ia v  C'

'd ía , s in o  e í íílo so íb  ív 'v o iu c ío n a r iü  ó-  
e«j; iiü  e¿e Cri^Uj ip ie  los en ra s  e x j .- -  
eu la s  ig le s ia s  p a r a  «‘Xtraei- c o n  la  Ciu 
ióri d(: kÚ ^'UiTpu ;d g n u o s  cont.-ivos ;i 
11'a utos, siiu) el v e iie m e n l( ‘- tr ib u n o  í 
eiMifialem e x p id s a b a  à  lai,ig;\zos A •■.v 

iinedoues d el (em pio , n o  e l 'C r is ío  q'i*.

lì
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ñosa, presontando :iníe su vista panóra- 
míis .sor[)reiTdentes, de indi.scriptible ’bíí- 
íieza a r m o n ía s  sin fin : piro -■•us (y/>s 
r>o perciben el a/ii] dc'l c-spacin, ni la 
h( r̂mr)suríi de las fiort\s, ni d  niaravijli)- 
so verdor de las capir^'s, ni á ''iVios 
11ĉ -an í='íiavr-s melodías de I-».- pñja- 
rilios que rnntan. E\ f'Linilcríi . v;; 
sf>rto, impasible : sólo i:ri üiŝ úrwi
doíorosn,' if'trico, mui-vi* o¡;r intiT\
?u rorr.zóü y 1-” h.'ihtfi o!', el ai nía
s á p d o lr  de ‘•'cr r.p s ;::í J. .--.rllrh.-.íl^-,
litándole <lUt' SÓir» ■'!. oí ’.l'.MDKK, . 
nnioj malavcni;'r.;dw <\- Ul vida, i-í
ro '̂ er que e:i Je n;nK-i mí’',
rtMirierco de i-vlnihomní * ^Kja al. 
{-.‘ 'Linda V tri’jn.íf me \a d-rv: Jad •.
-ero. con la ar.r:rí. ura t-ii <•-* i'üT-.awV' 
frío d<* U)- s ‘p'.'lrpis f-'- t*l • hr'- !...

s;p¡í.‘ oiKiaiult» v.Jii--- rl s.-
■f:<̂ nd;!ce la fatalidad.

l\] r í ‘r.>arnicni-i. inirt» k'al t'''n:p.'iñe- 
ro d>'l hí>i!-;br ■ —ffíino 

. 0)í‘ot<‘ Má.'.irv! C';íirki '̂ 1 siiblir-fií: car-iif." 
dft l'i /'•p.;.^psiia--cs íajnbiíTi ('] rn̂ .c- 
cónsef'üc.n'r com))añer<t ov- ai de-.'ep- 
cíoíiad'i \iandant:t le ína :-n sü ví-.i-
crucis 'jacií'ndoie vi-iu-nbrnr l:i v-̂  
de la '-i.:: de una espL'rariza y í■'avi-itioU- 
á s'i (<:;n‘b’-(i ideas coUbulado;\..r i.u;cc -̂~ 
das ron rcrríMiis-'í-ncias de recuerdos 

.̂ '■raí'ís d--’ ia vida pasada, cuando en su 
airra jiivenM íainhit-n irradiaba la luz da 
la aurora.

}'l r̂Lií̂ ]U•’ a>' se reanima, algo así co­
mo una fu'.T7a pujante y  misterio,sa se 
le incorp(,ra, .-us pasos son más firmes 
V acel ;"ado  ̂ ; v«cuerda que frente al ki- 
iomeíro... (í-id el puente próximo á ia 
esíarióii Pavón Arriba:-), y  se dispone 

■ llegar á sitio.

Patriotismo ó exterminio nort 
sin 
nor . 
fód 
lOrt

Icn;.

'jmponcn írjda clase de vejáinunu.s, 
¿ier, el subordinado, hacer el me- 
ŝlo de desconformidad, porque el 

} militar (ó sea, la ignorancia de 
‘.litares) está abierto siempre para 
í'̂ n ia gtierra, los superiores, or­

los soldados mismos á que se

el

El militarismo, coni(  ̂ efecto del senti­
miento patriótico, no debe combatirse,
por rierto, Citando rasos aisladlas ro-  ̂ ......................  ^
DIO si se quisiera moralizar a esa salvaje | mutuamente con sus herma-
in'«titijción ; el militarismo y  el patrio- países, porqué así ellos lo

t.]iiiereji, porqué así lo exigen los intere­
ses de la patria, de los que explotan la 
pásivipad é inĉ ^̂  ̂ de los más...

Y  .‘p itando á la vista diariamente tan- 
íciios, es, hasta cierto punto, in- 
ensible que eso no haya bastado 

aún |:fera que el odio hacía lo salvaje se 
■a manifestado va con más inten-

tismo tienen aún hondas raíces en 
]VLií.'b!o, son el sostén de esta sociedad 
ird<Mia é inconcebible y  por lo tanto, tie- 
r.cii <|ue de.'^aparecer como consecuencia 
íí'ici.';' de la evolución del pen.^ ñ̂miento 

la verdad,
Pai'a combatir con eficacia, ios prejui- 

ri('<, <s menester difundir una educación |
i dad

tes h 
comp

. '„'-r--. y de.spejada, para que cada uno 
‘ !;.e'-f::.'c!íncebir con claridad, cuales .son 
' !i-: n-.ales de que estamos atacaclo\s y en 
' í--.n :̂‘Outncía luchar contra ell ¡s en pro 
; J ' 'a justicia...
' ,-siendo en cuenta la poca capaci-

• intelecfiUtl de los que a-cu den al de~ 
'■ :'.i_L;ra’iíe  cuartel 3' de los que piensan 
'• ,".r'iKÍ''r V teniendo en cuenta también lo

IV
Sedi'MUu y 

ga ai pLiv'Uv
■'Udoroso el «Linliera» Üc- 

, bajo el cual serpenteaba 
de ag'ua barrosa y entivia- 

'■.vos de un sol casi abra-
un arte;. Ui.li 
da por los 
sador.

Bebe... h'W- mucha agua con indeci­
bles ansia, luí c;:o sa.ca de su linihra un 
poncho que tiende en e l suelo, cci'^ca 
pí r í'ln''; h un trozo de piedra 'jue 

. •. bb.isa, y  se tiende de esi, l-  
, los ojos fijos en

.̂ nri-̂
:abíi iK‘Hd(3 mucha, demasratiu 

v ;ra . Un sudor helado le bañó todo el 
ru TOO d -tiiliiado por la fatiga produ­
cida'en -'1 ’.irgo trayecto recorrido uni­
do á ’-a tr/i'.''de regular alimentación. 
Quedó <'oi!'o en un éxtasis. Luego sin-̂  
íTó qn<’ L' hwt.áía el sueño, pero el Pen­
samiento no le dejó dormir.

Toda^; --r.s células cerebrales _ desper-- 
laron bru.M'amente y  la Memoria dibu­
jó ante su visí î un confuso tropel de 
imág-enes ‘í<;mnn'as y  risueña.  ̂ como bai­
lando luia danva furiosa y  macabra ijue 
duró totio lo ‘suficiente p.ara hacerle per­
der rompli-tanenta el sentido.

Y a  el Pen-aminto le había abandjMia- 
do y  se quedó profundamente dormido.

1 |
Más tarfic pa-'-aron por el puente otro.> 

dos «Linllerasí) vieron a nuestro hoinr 
i‘>re ; k* miraron con ia indolencia habir 
tunl qu« ('arartí’riza á esas gentes, pero 
no sin observar v llamarles la atención 
ia extremada palidez del semblante del 
dormirlo que, no se animaron á tocar 
temoroso- de rcwnplicarse en algo que 
ni ellos mismos se explicaban.

Cuando íleg.'iroa, el comíi^arío y sus 
dieron aviso /i Jas autoridades locales 
del cnruentro en eí puente. Fueron de- 
tertidos V romo nunca en análogos ca­
sos, el comisario en persona, acompa- 

t.-. i':.- ■- , y un vlgílantc se pugo
- .• “i,.. :.acia el puente indicado.

i l l e g a r o n  al pueblo inmediato 
. n'conocieron enseguida al

- - -..̂ nel que había sido huesped
su comisaría,_ el 

'í  'V. ,ir nacía trabajar casi siri darle 
alim<*ntarión, al mismo que dos días an­
tes d■̂ '=ípaf'hâ on con la terminante pro­
hibición de volver más al pueblo, al 
-■nismo que Rebenquearan para corre- 
jhlo...

'N o  sabemos qufe-reflecciones haría el 
primer r'^prescMitante de la di^na autori­
dad. T-o r-ierto es. âiae el «Linliera» es- 
3-iba mtierto, ron íos.lpjos desmesurada-

lente abiertos y lo miraba el Sol I
A n'tonjo C achón A costé.

-lifí-'d quí- srría poder hacer compren- 
<i.-- i lí>< miliiare-í, el gran ob.stáculo 
i;í:í repres.^nui el patri(jt:smo dentro del 
-);-o’ ,.ií'ma social, es necesario, á veces,
-'i ■ algún caso importante, sólf) para 
¡-'-¡•ílcar hi contrapropaganda <\uí̂  ve- 
aiiiíos liaciéndnle al patrioti.smo... Y  eŝ  

no ]>iensf> hacerlo para que los mili­
tares pn;tesíen y exijan mejores trata- 
miento-s— 1-í cuaí sería hasta cierto punto 
perjudicial— .-inó para que odien á esa 
Ín;>i:f.urión y deserten de ella, haciéndor | 
le el varii,' ■ para que pmpiecen á darse | 
menta de que el ejército no desempeña j 

en la vida y armonía dL̂  todos, ningún ! 
rCi] útil ; por el contrario, perjudicial. * 

A los que su mentalidad pobre no les 
permite hac-r deducciones profundas 
.Wbre lí'S males presentes, suponiendo 
que lo quí̂  sucede ha existido, existe y 
existirá, es necesario incitarlos á odiar y 
de.spués de odiar, á pensar...

]...a ignorancia de muchos hombres, á  

kiS cuales, los conservadores, Ies atril:-' 
ven íírandes inteligencias, hace de que 
sus cerebros trabajen activamente por

iís nútii ; estos hechos llaman la aten­
ción, sí, pero para el que nr> tiene una 

'ion forniada de un futuro de jus- 
amor, le es una cosa vulgar é 

irreniídiable. Por esto, se destaca la ne- 
resid|d de difundir ideas de regenera­
ción i educando racionalmente al pue­
blo, tíesviándolo de todos los estrechos 
dogn^as y de todos los perniciosos pre­
juicios.

El|patriotismo no es otra cosa que el 
crim|n legalizado.

El| que no quiere ser criminal, no 
Duccfc ser ni patriota ni militar .

i O t to .

Bel ialor seonriano áe la áioeriñañ 
! sa la InÉa por ios iáaalBS sooialss

el exíerí'ninio de la raza humana en nom- i
bre del prejuicio patnotu:o; i-..ientras 
otros hombres luchan constan.:-nente 
por ia conservación de la mtsii.--.;, en 
nc'ml r̂e de la Ifjiertad y  \¿\ fratern%Hd.'

IMientras la escuadr.'i noTÍ*-- : ■
-stabí) en viaje alrededor- der --
llegó cierlto día la noticia de que un .-. iv 
rinero había sido lesionado por la • o- 
rriente eléctrica entre dos teléfonos 
hilos. Esta noticia fué ciertaniente vul­
gar V sin importancia para la mayor̂ '-.i 
de aquel pueblo americano... pero, no 
ffili'ó el armador-ingeniero Louis Nixor/, 
ĉ uien Uí diera- tal importancia, hasta ha­
cerle pensar en la posibilidad de perfec­
cionar las máquinas de exterminio : los 
buque- de guerra,’ en vez de la necesi­
dad de evitar, en lo sucesivo, las desgra­
cias qu puede seguir causando alguna 
deñciencia en la telefonía sin hilos, ya 
.-̂ ea do los buques ó de cualquier otra 
parte.

El tal Nix(3n ha sido alabado natural­
mente por los diarios que, como él, mi­
ran á través de un tele.?copio con vidrio 
ahumado, el cual no les permite ver la 
claridad del porvenir que empieza á en- 
voh’er las tinieblas de la sociedad pre­
sente.

Su notable descubrimiento consiste en 
ia posibilidad de construir grandes bu­
ques de 40 á 50 mil toneladas, con la ca­
pacidad de transmitir grandes descargas 
eléctricas á cualquier buque de guerra 
que esté á la distancia de ocho á diez 
kilómetros, dejando con ella, sin vida, 
á todo ser viviente que dentro del casco,, 
se mueva... Quiere decir que, según Ni- 
xon, cuando ̂ os naciones se declaren en 
guerra, la cjue triunfa, es la que ha he- 
¿ho quedar sin un ser viviente á la otra 
contraria ; porque si al empezar la gue­
rra, una descarga eléctrica es capaz de 
dejar sin tripulación á una nave, es tam­
bién posible de que varias descargas he­
chas desde varios buques de guerra pue­
den desvastar á toda una ciudad ó á va  ̂
rias.

Así que resulta, que según los que ha­
blan del progreso de elementos de gue­
rra y la apoyan, apoyan, ante todo, la 
mejor forma de exterminar la m^yor 
cantidad de .'̂ éres. j Excelente teoría la 
del patriotismo í...

El patriotismo, no es mas que esto : 
ía id ^  que, por medio del ejército, in-̂  
duce al,crimen. En el cuartel, los supe-

Si'observamos atentamente ios grupos 
ó partidos que en las sociedades luchan 
por obtener el triunfo de sus ideales, 
’-iás'ó menos elevados, más ó menos hu- 

.nos, más ó menos justos y fecundos,
\ ,. -mos que en las filas de combate de 
est-;- grupos ‘̂ ocíales, milita gente de 
g. n sinceridad junto á oíros que sólo 

cobija.rse bajo esa bandera, el 
. t ,  'iifo de algo puramente personal, de 
al.i.. b que pueda‘sati.' f̂acer las neresida- 
d-, - ;-'prcnMantes del estómago, sifNicloles 
i >ferenf;e, por tanto, el luchar'por este 
ó -.quel ideal bajo la bandera de tal ó 
( 1 principio.

’ '''’mDarando aquellos, (los sinceros), 
. ¡ . f e ^ s t o s ,  con los que trafican con los 
■' i, r-' ‘ sn->s'que, cómo soldados

. - laridades,
poíiívndose al siírvicio de los ideales que 
má=í\5.* prometen, sin preocuparse de lo 
justo V ht mano de la idea que defienden 
y sin senl r más emociones por el triunfo 
Quc las'que pueda sentir un comerciante 
de.spués de haber hecho un buen negc!- 
c io; comparando aquéllos con éstos, de­
cía, se siente uno llevado á admirar a 
lo.s primeros, á los que luchan desinte- 
res.<dam.entc por el ideal soñado, á los 
qut no se preguntan cuanto van gasian- 
do sn la jornada y  s í sólo miran el lado 
grande, la parte justa y humana de las 
rdei.- que persiguen.

Si nos dieran á elegir de e.stas dos cla­
ses de gentes, nos decidiríamos por los 
sinceros, porque son más nobles, más 
grande, valen más, y, moralmente te­
nemos razón ; pero si nos pregúntameos :
 ̂qié vale más en ia lucha por los idea­

les, el que se luche por ellos ó la since­
ridad con que éstos se abracen La 
cuestión cambia de aspecto : esto es lo 
que vamos á tratar.

S.ipongam os que un general lleva sol­
dados para combatir aí enemigo ; que 
un comerciante tiene artículos para ven­
der á quien quiera comprárselos, c{ue un 
industrial paga á sus obreros para que 
trabajen los artículos que fabrica: ¿se 
preguntará el general si sus soldados 
sienten las ideas que van á defender 
; Se preguntará el romerclante si los 
com3rad<->res de sus mercancías las ad­
quieren por favorecerlo ó porque las ne­
cesitan ¿Se  preguntará el industrial si 
sus (.obreros .sienten placer al construir 
los artefactos de su industria?

Y-'> creo que no, A ellos lo que les in- 
tere.-a, es que haya soldados cpie com- | 
batai al enemigo, compradores á quie- j 
nes vender las mercancías y obreros que j 

trabíijen para podf>r así prtxlucir mu- j 
cho.

Trasportando estos razonamientos á 
otroiorden de ideas, al orden científico, 
por vjemplo, ¿ se le importa á la ciencia, 
á la iiumanidad que tal ó cual sabio haya 
descíibierto un pedazo de verdad luchan­
do pbr ía verdad ó por su propia gloria? 
Ló íí4ie ie importa á la ciencia, to que

le importa á la humanidad, al mundo 
entero, es que ha descubierto algo de la 
verdad, los móviles que le guiaron, es 
cuestión .secundaria.

Y  si de la ciencia pa.samos á las lu­
chas .sociales, ¿ importa á los ideales que 
los que las defiendan sean sinceros ó no. 
luchen cief'interesadamente ó con un fin 
de utilidad personal

Así como el general, el comerciante, 
el industrial y la ciencia, lo que quiert î 
e.s soldadcjs, compradores, ffbrercts y sa­
bios, sin preocuparse del mot^r que lô  
mipul.'ía, así los ideales sociales íc- qur 
quieren es adh-rentes que luchen por su 
i r i u n f í j ,  partidarios que defiendan si; 
bandera; si son ‘'¡nc'eros mejor, si m- 
li'j S un  p o r o  importa. Lo esencial es te­
ner partidarios, tener adeptos, eso  es lo  

principal : si los ad-.̂ ptos "‘on sint‘.*ros 
n 'ic jo r  1 esfí es cue.sti(>n secundaria.

E s t e b a n ’ B a t l s t \.

Montevideo, Jiin io  de 1909.

Es tal vez un error creer y ah miar (jue 
la sinceridad, en los ideales, tenga un 
rol secundario, sin importancia. Lejos 
de eso, nosotros creemos que los ideaks, 
tock̂ s los ideales, políticos, religiosos,

I etc., han triiuifado por la sinceridad de 
sus sostenedores. Que á la s<inibra de 
éstos ha van medrado toda clase de após­
tatas Y  de tránsfugas, eso no quita valor 
á la sinceridad que debe poseer iodo el 
(¡ue sr;stínte un ideal.

En el próximo núm.ero y con el título 
de Siuccridüd y Uiílitari '̂mo eonte.stare- 
moí al ciudadano Batista, ¡o c¡up pensa­
mos aí respecto.

Nota (Ir C. '’lart'Ht

Las huelgas
El abandonar el trabajo fué el primer 

acto de protesta del explotado, t|uien, 
cruzándose de brazos, quiso hacer com­
prender á .su patrono que era preciso 
contar con su voluntad. Así esperaba eí 
desgraciado obtener algunas mejoras.

Pero esta huelga utilitaria es una ar- 
n-a de doble filo que hiere más al traba- 
jadíjr que al burgués. El obrero no cuen­
ta con recursos para aguardar el térmi­
no d..í uni': huelga, y si ésta perjudica 
lf)S ip.iere.ses del patrtinf.>. .í-'I obrero mue­
re .simplemente por inanición, con su 
familia. Además, el inagotable ejército 
de ios sin trabajo abastece siempre nue­
vas máquinas á los explotadores, perju­
dicando á ios iiuelguistas.

Por esto se puede a^preciar ({ue dicha 
huelga utilitaria existe principalmente 
en los grandes centros industriales, don­
de el desarrollo de la maquinaria hace 
aumentar el número de los parados for­
zosos.

]')e.spués, ia constitución de asocia­
ciones obreras, federándose y constitu 
yendo así un ejército <írganizado_, aun 
(jue no capitaneado por generales coii 
penacho y espada, permitió llegar á k, 
concepción de huelgas más extendidaí 
y más compactas : las huelgas de soli­
daridad.

Ahora hemos llegado á esta segunda 
fase del movimiento obrero. Los paroí- 
cuentan muchos millares de huelguistas 
y se suceden de una en otra región- 
Pero esto no puede ser la fórmula últi­
ma y definitiva. Pasearse por las calles 
con el vientre vacío y las manos en los 
bolsillos, mientras la burguesía, con su 
oro, consume las provisiones acumula­
das en los almacenes, en espera de <]ue 
el hambre haga volver á su esclavos á 
los presidios patronales, no es una uic- 
tica de emancipación. Y  como el movi­
miento obrero no puede volver atrás ni 
detenerse, se marcha lógicamente, ine- 
ludiblmente, á la tercera fase, que .ser; 
la huelga gL’neral revolucionaria.

Revolucionaria, es decir, que no -̂ e 
debe esperar á que caiga de lo alto la 
revolución, .sino c)ue e.s preciso hacerla*

í.a cesasión de trabajo echará á la ra­
lle millares d(‘ proletarios. Vendrá en- 

i tonces un momento en que, arrastrados 
por los más conscientes, en lugar 'de 
adormecerse ron promesas ilusorias y » 
teóricas, los obreros acudirán á la fuer­
za, que es la única manera de hacer al-  ̂
go en lodos sentidos.

Tal momento vendrá, no sé cuando, 
no sé donde, per© vendrá seguramente^ 
los hí‘chos mismch lo producirán. Y  éstei 
será la fase últin^a y suprema del moví-



■

¡niento.económico contemporáneo: el ñn 
de la evolución '=crá la revolución eman-
'ipadora.

C. Malato.

Pues bien, c\ momento áígido, ese 
iijomenii) quo seí^ún,,^- M alato será el 
que cicif'rniinará á ía  clase trabaja­
dora liag-a la rovoiiifción uproduciéndo- 

!n fastí última y >uptcma del movi- 
\wWmo ec(Miómirí} contemporáneo» , ha 
lu^^ado 'sa. i^n iodos los países, sin ex- 
-■Urír nuí'\os ni viejos, el estado econó- 
i.iico d(' !fs  írabaiíídores no puede ser 
-.'.iáb d( M’s])eranlf^: ( mpezando desde In- 

4lal(‘ '-'a, Aíema'ii.'i. Estados Unidos y 
Ti J.'ipón— í̂ i’  ̂ i'ontrr á Italia y  España 
!¡ut- v.'L ia crisi'- es rrónica—  en cada uno 
.i- (\>tOiSí paí' (̂'S 'í«-- i'uentan á millones los 
i.brcrf^ '¡ndíin en busca do quien 
■líquiíc SU' ¿ Y  SÍ cn ios países
M>nrPí'íi:' d(.s más ricos por su capacidad 
indu^iria! \ cíím -rcial, es en donde el 
■Pili c'íí.íu' fc.')!ióiiii( o se está notando con
!!Ti;¡ -nii dr-íistrosa para la clase
.■■pl)aíad! (jíu' no será de los otros 
naíses dr "“ . -̂undo, tercero ó cuarto or-
■ ií>n— rií'i'i'rri.'ií industrialmente lia- 
•■'lanri' - (,■'!'■ rasi del reílejo de los
:jaí'í(-' •■•■■ncionados ? Y  una
nnieb:. d(> (--i” ;-‘irniación es, que ya en
V rt-i)úbiiras -̂i:fi':>.’ ericanas se ha hecho 
'H-nlir i;; inP)ií'!...-',;i de ia crisis europea, 
’a cual ' i i i ,  unida á causas pu- 
rameak- íorales, empiezan á hacer im­
posible la vida de la das." laboriosa, ya 
tpor la escasez de trabajo, como por el 
'lamento de valor de los arliculos de 
primera necesidad.

L o g'rave del caso e-̂  que este mal 
' ' f \  i‘Star económico, que podríamos llamar- 

' lo univer-a! no ‘tiend;- á normalizar- 
_ se como los anteriores, más bien —  

como la m ayoría de los economis­
tas lo afirman —  ;cada ‘ vez toma­
rá mavores proporciones , hasta que 
los trabajadores— como dice muy bien 
*Malato— estaremos obligados por la ex- 
treÍQa miseria á hacer la revolución im­
pulsada por la minoría consciente, apro­
piándonos de todo lo que nos pertenece 
para que todos tengamos derecho á dis­
frutar de lo que la naturaleza y  nuestros 
esfuerzos nos- ha î dado.

--- ------- ■ .--g—

estarán obligados á hacer la revíplución 
porque su mi«ma conciencia s e ' lo de­
terminará. L o que hace falta es rrlie nos 
preocupemos más seriamente sobíe este 
asunto y  no dejar que ios acontc'rimien- 
íos se desarrollen en forma de no de­
jarnos tiempo para desenvolví*? nos y 
que, muy bien podría ser causa de pere­
cer estúpidamente sin defensa, cuando, 
con un poco de preocupación y  estudio, 
podríamos aprovechar este cataclismo 
para reorganizar una nueva fonpa de 
vida sin propiedad privada y sirí go­
bierno. ’ i

L as minorías conscientes y estudiosas 
tienen la palabra. '

I n c ó g n It o .

D ésgSciadam ente, la inmenscL mayo­
ría de trabajadores y  con ellos, parte 
de las mismas minorías estudiosas, no 
L.reÉi' que eí momento suprema ha lle­
gado suponen que, como las crisis ante- 

Mí>res, ésta debe normalizarse, volvien- 
<J6 nuevamente á hacerse la vida lleva- 
di'ra para ios trabajadores. Sin embar- 

” go/ si siquiera se analizara un poco, se 
. llegaría pronto á la constatación de que, 
\ esas válvulas de escape que antes han 

contribuido á- normalizar las crisis, ya 
li$n desaparecido, siendo varias las cau­
sas que lo han determinado. Primero : 
antes las crisis no tomaban la magnitud 
que han tomado hoy, sino que quedaba 
reducido á un círculo más pequeño. Se­
gundo : por ser antes pocos los países 
ciésarrollados en las industrias y por con­
sigu ien te  había más países <í mercados» 

donde colocar los productos elabora- 
 ̂ dos. H oy en cambio, los países indus-

* tríales ó" exportadores han aumentado 
í'O m siderablem en te y  han disminuido los 
países «mercados» ó importadores. A 
iiiás, antes,, por el hecho que había paí­
ses mieví)s en donde el desarrollo de la 
industria  iba en aumento día á día, fa­
cilitaba á los países en que había crisis 
de trabajo, á que los desocupados emi- 
isTaran á esos países, en cjue la demanda 
de brazos era constante. H oy, sin em­
bargo, ¿en qué país puede dirigirse eí 
trabajador para encontrar fácil coloca­
ción, cuándo en todas partes, países 
iiuevos y  viejos, está atestados de des- 
«K'upados? No hay más que preguntar 
á los trabajadores europeos que han ve­
nido últimamente á estos nuevos países 
sudamericano', con la creencia de poder 
am ortiguar sus necesidades, y  les con­
testarán : qué aquí se está tan mal ó 
peor que en Europa, 

í Y  ípor últimov hoy se cuenta con un 
factor que antes no existía nada más 

. que en germen : de una; relativa concien­
cia en una minoría bastante grande de 
M#)ajadores, los cuales, áates de pere-
■ T de i'ambre como los trabajadores in- 

.-onscic'níes de otra.s ;t'0ocas y  después 
(,k recorrer un país tras otro sin encon- 

C!'. donde satisfacer' sus necesidades,

C o n s i d e r a c i o n e s

s fo- 
iiclad 
hijos 
ibui- 
smo, 
toda

I-Jsta iioy la propaganda, neq-mal- 
insiana, lia sido dedicada á una finali­
dad demostrando por elocuentes e ía d ís- 
ticas la necesidad de la divulgacifn  de 
esta teoría para el perfeccionamie|ito y 
regeneración de la especie. I

Se propaga en la mayoría de sj' 
lletos, que la mujer no tiene necc 
d = provocar mucho, porque estos 
nacidos en un ambiente malo, cont 
rán á la fomentación de el servil 
siendo los eternos enemigos de 
emancipación social.

Se nos habla de la regeneración |1e la 
raza humana por medios de la procrea­
ción conscienlie, agregando que 4' me­
nor cantidad de hijos, mayor será la 
atención para la educación de los.m is­
mos.

C on form e; pero aquí surge una re- 
ílexión, que esta teoría las practicara un 
padre enfermo, por ejemplo alcoholistr, 
y  un día en un estado de embriaguez 
desesperante, se preparara á eng-../Jrar 
— su hijo único,— para darle una educa­
ción esmerada, ¿no seria p.¡r esf«< esa 
criatura enferma, y en su sangre n-- 
taría trasmitida la enfermedad d f ‘ pa­
dre? ¿Q ué utilidad reportaría á J-syhu­
man i dad iin hijo de esa' especie cc tan 
esmerada educación pero cjut' fu(.'\- un 
idiota por la ignorancia de su pat' ?

; Se recrt-nera la especie hum a., ti**

i. í̂ pí^dría agregar á múl­
tiples enier* ■ .diiari.'i;
son transmitidas á ios hijos, y éstos aun­
que ios padn's procreen poce.

En esta época de degenere í<in y dc' 
vicio, la teoría neo-iíialtusiana casi nada 
podrá hacer, porque el mal > -:tá en la 
sangre y  por más que practiquen ia pro­
creación consciente, las enfermedades )' 
las lacras de los padres, serán trasmiti­
das á los hijos.

Podríam os citar infinidad de ejemplos 
demostrando la ineficacia de esta pro­
paganda, hecha á personas poco ved a­
das y  degeneradas por el medio aníllen­
te, que sin conocer ni comprender eí al­
cance de esta teoría, la practican usan­
do procedimientos anti-higiénicos que 
arruinan á infinidad de mujeres.

Creemos que la única forma de vigo­
rizar la raza humana, es combatiendo 
los vicios que ligan á los individu¡s, y 
para combatir todos estos vicios, Tada 
mejor que hacer una crítica concienzuda 
á la sociedad actual, capacitando a los 
individuos á que comprendan su misión 
como hombres en la vida y  la sociedad ;
V esto solamente se conseguirá haciendo 
propaganda de conciencia, de cap î-cita- 
ción, en una palabra divulgando nues­
tro ideal que es de vida, libertad amor.

Solamente así creemos que !a_ especie 
humana se regenerará tomando un papel 
primario la educación y  el desarrollo in­
telectual de la mujer.

Estamos de acuerdo en parte con la 
citada propaganda, siempre que sea to­
mada como un medio, como una necesi­
dad del medio ambiente, pero no 'omo 
finalidad para la regeneración y eman­
cipación humana.

Creemos una vez más que la mejor 
forma de hacer una crítica á la sociedad 
actíial es por medio de las modernas 
ideas filosóficas que capacitan intelec­
tual y  regeneran moralmente á los indi­
viduos, encaminando así á una liueva 
vida, más amplía, sin trabas ni ct)iven- 
cionalismos que nos obligue á las mu­
jeres á -usar procedimientos en contra 
de sus deseos, por su estado econóniico, 
que hace dudar y  mirar eí porvenir cfv 
mo una nube cargada pronto á (í. .̂aüar

sobre ,̂ us cabezas, obligérvdoíe^ á aho- 
<->ar e.l fecundo v bello nombre de Ma- 
dr¿ ! '

Cuando ia mujt'r sea capacitada en es­
ta gran lucha de ideas y  comprenda su 
misión como madre y  ciudadana y no 
sea simplemente una incubadora á ca­
pricho del hombre, podremos estar con­
tentos, porque, entonces se habrá dado 
el gran paso, hacia la emancipación y 
la felicidad humana,

Ja cin to  A m o r e s .

Montevideo. Jua io  18 de 1909.

Subiendo la cuesta

Nuevos horizontes ábrense á la sida 
del inmenso ideal y  nuevas auroras sa­
cuden violentos todo el vigor, todas sus 
ansias sobre el gran árbol á cuya som­
bra tantos hombres dcscaipan la fatiga 
impagable de una lucha sin igual.

Subiendo la gran cuesta, recorriendo 
el camino accidentado y abrupto se ven 
ios íntegros paladines del nuevo yerbo 
que van hacia el devenir que supieron 
vislumbrar desde el fango donde los hu­
biera colocado la tiránica sociedad ; ele­
vando sus miras hacia un algo más 
grande y hermoso, hacia un algo más 
natural v positivo. Después de siu'gir 
sobresaltados en medio de un ambiente 
prejuicioso y rutinario.; después de arro­
jar lejos de” sí la máscara abyecta é ig ­
nominiosa de las amistades hipócritas, 
después de fecundizar el cerebro semi- 
.• ulvaje y embrionario, tuvieron la digna 
satisfacción de ser defensores y  porta- 

Ì ..lores de un pensamiento, grande, de
■ una más grande razón. Apartados de 

toda política y de todo gobierno, aleja­
dos de todo vano é improductivo rodeo, 
van llenos de vigor y vida, llenos de 
amor y entusiasmo, hacia esa meta pre­
sentida, ardorosa y  purificante.

Todo principio c[ue despoje un mal, es, 
á no duclarif), una obra que se encami­
na, una -Jira que sigue, un surco nuevo 
\ que í'íapuja en su trayec'toria, á  la mi- 
nf)ría t-jiici'-nte y sana.

r O í  íén  p d d r á  d e te n e r  e sa  f u e r z a  m a -  
je^íi.H-'.a lle n a  d e  v i g o r o s a  v id a  lla m a d a  
a n a  -lia  ? ¿ O u ié n  ? ¡ N a d i '"  ! N 'a g n -

■ n-'- i ■:
'a;-t :;.¡e  la  . . . .  <.

C)uanto más sacrificio, más entusias- 
;u), más fuerzas, más convicción. En- 

i/ónces, si contra ese ideal sublime no se 
oponen fuerzas suficientes para desarrai­
gar la labor del pensamiento, sino sim­
ples gritos de furibundos patrioteros y 
la brutal amenaza policial, convertida en 
obra criminal más de una vez, es un de­
ber avanzar siempre. Si ño se borra el 
amor hacia la especie y el sentimiento de 
humanidad, por un hecho sangriento y 
lirutal, fuerza irresistible es entonces so- 
iDrepujar esas intrigas y penetrar con la 
frente alta tendiendo los brazos hacia la 
parte d(‘ humanidad sufriente y semi- 
flormida sobre las estancadas corrientes 
de la vida en que se revuelven ahogán­
dose casi en las pútridas oladas.

La obra, para ser culminante, ha de 
llevar en pos una integridad intachable, 
una verdadera línea de ejem*pk)S que 
borroneen las páginas de falsa interpre­
tación y  que cobije al mismo tiempo al 
débil por ser débil, al pobre por ser po­
bre y  al fuerte y rico de espíritu le abra 
sus brazos y le estreche en su seno, sin 
ídolos, sin idolatrías ninguna... como 
sea, desnudo como la gran obra... así... 
como un ejemplo de vida ó muerte. Si es 
anárquico el pensamiento, anárquica se­
rá la obra. L a  hipocresía es un mons­
truo  ̂ y por eso debe alejarse el hombre 
de él, puesto que los. hombres no s(jn 
monstruos.

Si los unos á los otros no se entien­
den, es que falta aún algo por medio 
para que se hallen al alcance unos de 
otros. Eso quiere decir que en lugar de 
desaminarse eí que .sabe menos, debe 
tomar bríos y poder, para así todos reu­
nidos podamos llegar subiendf) la cuesta 
hasta la cumbre donde el saber alum­
bra, donde la ciencia y  la v erdad im­
peran .

Entonces bravos camaradas, y  si e«̂  
que aún es necesaria la lucha, disponed 
de quien anhela el bien universal.

La Educación

FACTOR DE LA EVOLUCIÓN

A r OM.A R o jA .

j iíonteTideo, Junio 23 de 19üí.

Hoy por hoy, uno de los más trascen­
dentales problemas que se procura resol- 
ver| es la educación, por ser éste, uno 
de jos factores más importantes para la 
evolución física, moral é intelectual de 
los jhonibres, ó sea, de los miembros que 
componen las .-oriedades. Teniendo 
con|o base indi.scutible que las -socieda- 
des|sun u\aias ó buenas, según la edüca- 

sus niiembn.)s, vemos que todas 
luchas hechas y por hacer-—en cual- ; 
r iorma qutí sea— tienen sus fracasos 
■línfr.).-:, y  ellos, son siempre el reflejo 
-■ capacidad intelectual v moral de 

’payoría de los luchadores, 
c pueden llevar á cabo mucho.s m o- 
ien^b'S, SI, de la gran ma.sa anónima, 

d;r gidas pcir unf¡s pocos é inteligentes, 
peijo .sus resultados son siempre negati- 

y salían á la vista al p(jco dem iíi. 
ja n to  los movimientos re\oluciona- 

i-ios dirigidos ijor unos pocos, como la 
lucha parlamentaria, tienen más ó me- 
rfos los mismos resultados ; en el pri­
mer caso, es la mayoría que impide la 
realización de lo que la.minoría pretende 
hacer en su favor ; en el segundo caso es 
la mayoría que acata lo Cjue sus repre­
sentantes imponen, pero también, esa 
minoría á quien el pueblo confía la man­
tención d:'l orden, no puede hacer lo que 
la mayoría no concibe, con peligro de 
tjue se revelen y’' exijan su amoldamiento.

Desde el momento en que el pueblo 
concurre en masa á las urnas para enco­
mendarles, A uno, dos ó diez (cualquier 
cifra) que velen por el orden y mejora­
mientos de los ciudadanos, demuestra 
que es incapaz aún, que no es suficiente^ 
mente educado para comprender y  prac­
ticar la armonía dentro de la sociedad. 
A sí que, toda ley, sea en bien ó en mal 
del pueblo, chocaría siempre con la ig­
norancia del mismo : si unas lej^es ha­
bría necesidad de imponerlas por medio 
de Ir fuerza bru ta; otras en cambio no 
•''f podrían cum plir... Y  si en caso una 
ley se cumpliera sin obstáculos por ser 
buena, no es á ella á quien.^e debe, sino
- I grado de ion de ía mayorf-,

ue ha creía.- . .-rzu y- bcsibi;“
■ffir. cahiílJar. L a íey es siempre k- 

muerta...
Lo propio pasa con los que .sueñan en 

una revolución trágica y  universal (¡lo 
im posible!) dirigi.da por una minoría 
consciente, (i)

El pueblo productor es hoy, en mayo­
ría, ignorante y  pasivo ; ha sido en su 
infancia, cultivado entre errores y  pre­
juicios,^ por medio de u tía mala educa­
ción ; él es el que palpa y  soporta todos 
l(js sufrimientos, pero como desconoce 
la posibilidad de una vida basada en la 
concepción de las leyes naturales, sin 
propiedad privada, ni autoridad, sigue 
tirando de la cuerda de ía e.sclavitud, 
parque cree que ese es su destino. Casos 
suceden, en que una minoría de hom­
bres, conocedores de lo que es la vida 
hoy y  lo que podrá ser mañana, incitan 
al pueblo á la revuelta, aprovechando 
cualquier injusticia ó necesidad de exi- 
jir un mejoramiento para norm.aíizar las 
miserias que produce, dentro de la so­
ciedad capitalista, la evolución de la 
maquinaria... El pueblo se subleva á la 
voz de alarma de los que, entusiasma- 
d.is y  preparados, quieren llevarlos á una 
transformación social. El desengaño, de 
los que por medio del fuego y  el acero

f'onfinuoídj.
O c ta v io  T a m o in e .,

En e t Centro Internacional
Kl sábado 3 de Julio próximo., este 

centro celebrará una gran velada f  con­
ferencia Pro Defensa Castelli. ’

Se pondrá en escena el drama en 3 ac­
tos de J. Diccnta, titulado E l Señor 
Feudal y el boceto en un acto R ojo  y 
Ne r̂o.

La conferencia estará á cargo de Juan 
B. Medina.

Dado el objeto á que se destina el pro­
ducto de esta velada, es de esperar que 
sus iniciadores obtengan el éxito que 
se han propuesto.

fl) El compañero Incógnito tiene ía palabra.— 

.Y. ác a. B.


